
 

  

  

    

      

         

  

 

  

 

  

  

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA 
javier.sanchez@fundacionhospitalarias.org  
jorgejuan.galan@fundacionhospitalarias.org 

CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
2Samuel 5,1-3. 

Ungieron a David como rey de Israel. 

Salmo 121. 
Vamos alegres a la casa del Señor. 

Colosenses 1,12-20. 
Nos ha trasladado al reino de su Hijo querido. 

Lucas 23,35-43. 
Señor, acuérdate de mí cuando  

llegues a tu reino 

 
 

El Año litúrgico está formado por distintos tiempos litúrgicos. 
Estos son tiempos en los que la Iglesia nos invita a reflexionar y a vivir de 
acuerdo con alguno de los misterios de la vida de Cristo. Comienza por el 
Adviento, luego viene la Navidad, Epifanía, Primer tiempo ordinario, 
Cuaresma, Semana Santa, Pascua, Tiempo Pascual, Pentecostés, Segundo 
tiempo ordinario y termina con la fiesta de Cristo Rey. 

En cada tiempo litúrgico, el sacerdote se reviste con casulla de 
diferentes colores: 

Blanco significa alegría y pureza. Se utiliza en el tiempo de Navidad 
y de Pascua 
Verde significa esperanza. Se utiliza en el tiempo ordinario 
Morado significa luto y penitencia. Se usa en Adviento, Cuaresma 
y Semana Santa 
Rojo significa el fuego del Espíritu Santo y el martirio. Se utiliza en 
las fiestas de los santos mártires y en Pentecostés. 
El eje del Año litúrgico es la Pascua. Los tiempos fuertes son el 

Adviento y la Cuaresma. 
Durante el Adviento, Navidad y Epifanía se revive la espera gozosa 

del Mesías en la Encarnación. Hay una preparación para la venida del Señor 
al final de los tiempos: “Vino, viene y volverá”. 

En la Cuaresma, se revive la marcha de Israel por el desierto y la 
subida de Jesús a Jerusalén. Se vive el misterio de la Muerte y 
Resurrección de Cristo: “Conversión y meditación de la palabra de Dios”. 

En el Tiempo Pascual se vive la Pascua, Ascensión y Pentecostés 
en 50 días. Se celebra el gran domingo: “Ha muerto, vive, ¡Ven Señor 
Jesús! 

En los tiempos ordinarios, la Iglesia sigue construyendo el Reino 
de Cristo movida por el Espíritu y alimentada por la Palabra: “El Espíritu 
hace de la Iglesia el cuerpo de Cristo, hoy”. 

La Iglesia fija su Año litúrgico a partir de la luna llena que se 
presenta entre el mes de marzo o de abril. Por lo tanto, cuando Jesús 
celebró la Última Cena con sus discípulos, respetando la tradición judía de 
celebrar la pascua. 
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“Busquemos al Señor y 
procuremos tener sólo un 
deseo: cumplir siempre y 
fielmente la voluntad de 

Dios”. 
San Benito Menni (c. 272)  

   

 

 

 

Comentario al Evangelio:                 MÁRTIR FIEL 

Los cristianos hemos atribuido al Crucificado diversos nombres: 
«redentor», «salvador», «rey», «liberador». Podemos acercarnos a él 
agradecidos: él nos ha rescatado de la perdición. Podemos 
contemplarlo conmovidos: nadie nos ha amado así. Podemos 
abrazarnos a él para encontrar fuerzas en medio de nuestros 
sufrimientos y penas. 

Entre los primeros cristianos se le llamaba también «mártir», es 
decir «testigo». Un escrito llamado Apocalipsis, redactado hacia el año 
95, ve en el Crucificado al «mártir fiel», «testigo fiel». Desde la cruz, 
Jesús se nos presenta como testigo fiel del amor de Dios y también de 
una existencia identificada con los últimos. No hemos de olvidarlo. 

Se identificó tanto con las víctimas inocentes que terminó como 
ellas. Su palabra molestaba. Había ido demasiado lejos al hablar de Dios 
y su justicia. Ni el Imperio ni el templo lo podían consentir. Había que 
eliminarlo. Tal vez, antes de que Pablo comenzara a elaborar su teología 
de la cruz, entre los pobres de Galilea se vivía esta convicción: «Ha 
muerto por nosotros», «por defendernos hasta el final», «por atreverse 
a hablar de Dios como defensor de los últimos». 

Al mirar al Crucificado deberíamos recordar instintivamente el 
dolor y la humillación de tantas víctimas desconocidas que, a lo largo 
de la historia, han sufrido, sufren y sufrirán olvidadas por casi todos. 
Sería una burla besar al Crucificado, invocarlo o adorarlo mientras 
vivimos indiferentes a todo sufrimiento que no sea el nuestro. 

El crucifijo está desapareciendo de nuestros hogares e 
instituciones, pero los crucificados siguen ahí. Los podemos ver todos 
los días en cualquier telediario. Hemos de aprender a venerar al 
Crucificado no en un pequeño crucifijo, sino en las víctimas inocentes 
del hambre y de las guerras, en las mujeres asesinadas por sus parejas, 
en los que se ahogan al hundirse sus pateras. 

Confesar al Crucificado no es solo hacer grandes profesiones de 
fe. La mejor manera de aceptarlo como Señor y Redentor es imitarle 
viviendo identificados con quienes sufren injustamente. 
 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 

Santa Madre María, tú que desde temprana edad te 
consagraste al Altísimo, aceptando desde una libertad 

poseída el servirle plenamente como templo inmaculado, 
tú que confiando en tus santos padres, San Joaquín y 

Santa Ana, respondiste con una obediencia amorosa al 
llamado de Dios Padre, tú que ya desde ese momento en 
el que tus padres te presentaron en el Templo percibiste 

en tu interior el profundo designio de Dios Amor; 
enséñanos Madre Buena a ser valientes seguidores de tu 

Hijo, anunciándolo en cada momento de nuestra vida 
desde una generosa y firme respuesta al Plan de Dios. 

Amén. 
 


